
 Denominado también como 
enfoque de sistema, significa que 
el modo de abordar los objetos y 
fenómenos no puede ser aislado, 
sino que tienen que verse como 
parte de un todo. No es la suma 
de elementos, sino un conjunto de 
elementos que se encuentran en 
interacción, de forma integral, que 
produce nuevas cualidades con 
características diferentes, cuyo 
resultado es superior al de los 
componentes que lo forman y 
provocan un salto de calidad. 

 

 

 


